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Actualidades 
Elemento negativo 

Van siendo las Cortes un elemen­
to negativo de gobierno; porque su 
labor es contraria á aquella acción 
positiva que desarrolla en todas par­
tes el parlamento. 

Cion diputados, la misma mayo-
n% no pueden sacar adelante un pían 
de reformas, aunque sean útiles, 
pues basta un solo diputado para en­
torpecer j dificultar la discusión y 
aprobación. 

De este hecho tan significativo 
para la vida nacional, no se dá cuen­
ta la mayoría del pais, porque aun 
no somos un pueblo educado para la 
verdadera función política; y es de 
ver como no hay medio de hacer fe­
cundo el trabajo legislativo de las 
Cortes, sin el que no se pueden rea-
lizar las mejoras que con tan justos 
títulos anhela la nación. 

El gobierno, para sacar adelante 
las leyes que tienen qué aprobarse 
por .precepto constitucional, tiene 
que apelar á las componendas con 
ios grupos de diputados y conceder­
les algo de lo que piden para que no 
esgriman el arma obstruccionista, 
de la que sacan tanto provecho las 
oposiciones. 

Así se vé que después de un vio­
lento discurso de oposición, el go­
bierno dá un acta ó dos de diputado 
por recomendación de aquel furi­
bundo orador, á quien se aplaca por 
este ó por otros procedimientos aná­
logos; resultando que el juego par­
lamentario es de suyo vicioso y da­
ñino para los más altos intereses de 
la nación. 

Hay diputado que en quitándole 
un alcalde de su distrito, no permi­
te que se apruebe un solo proyecto 
de iniciativa niinisterial, presentan­
do al mismo cincuenta enmiendas, 
apurando todos los turnos y pidien­
do la votación nominal. 

Desde que estas Cortes han rea­
nudado sus tareas, no se na podido 
aprobar ninguna ley de reformas, 
m siquiera empezar la discusión de 
los presupuestos. 

Aun no se ha terminado del todo 
el debate político y ya intentan co­
menzar otro, que será tan estéril co­
mo el anterior. 

Se vé, pues, que las Cortes van 
resultando un elemento negativo de 
gobierno y que si el mal no se corri-
je pronto no podrán los gobiernos 
vivir la vida constitucional. 

ün juicio acerca del tecliQ del Teatro Romea 
Oasndo, previa convocatoria, se presenta­

ron en loa salones del Ayuntamiento los pro­
yectos para el techo y telón del Teatro Ro­
mea, Etanifeatamos nuestra opinión respecto 
al modo y forma en que debiera haberse ve­
rificado el conoarso, opndioipQes d^l jardido, 
ó intervención que correspondería á la Aca­
demia de Bellas Artes para el mayor acierto 
en la elección y para satisfacción de los ar­
tistas. Según versión pública, entre los que 
de este asunto se ocuparan parece ser que en 
el conoarso y en la elección se prescindió del 
más rudimentario formalismo, no llegó á 
constituirse verdadero jurado para designar 
cuál de los bocetos merecía el honor de 1» 
preferencia, y sé eligió én defiditÍTá el pro­
yecto de techo firmado por los Sres. Latorre 
y Medina, que ciertamente fué uno de los 
que máa llamaron la atención del público 
por s» vfrdadero mérito considerado como 
boceió ó apunte. 

Debido i la gallarda oferíi dé regalar un 
telón de embocadura pai-á él Teatro, nada 
hubo de resolverse con relación i los proyec­
tos para este presentados, y oreemos que «1 
hecho del generoso donativo no era obstácu­
lo para elegir y premiar el que pareciese 
digno de este honor, recompeiraando así las 
legítimas aspiraciones de los concurrentes é 
indemnizando al autor favorecido dé su tra­
bajo y dispendios. 

Una vea elegido el proyecto en la forma 
que haya sido, sus autores procedieron i la 
ejecución de la obra y pintaron el techo 
que hoy se halla colocado en su lugar. 

No 68 la presente la ocasión más propicia 
para juBgar en todos sus pormenores si aun 
• a conjunto relacionándolo con la totalidad 

de la ornamentación del Teatro, la obra de 
referencia, pero, no obstante, se puede for­
mar juicio do sus rasgos más salientes. 

Hemos dicho y lo repetimos, que el boceto 
de los Sres. Latorre y Medina llamó la aten­
ción por su tonalidad, por la acertada idea 
del conjunto, por sus inspiradas agrupacio­
nes y por muchos detalles de dibujo y colo­
rido dignos de aplauso. Desde luego supusi­
mos que sus autores, á quienes no tenemos el 
gusto de conocer más que por los elogios que 
de ellos hemos oido, tendrían presente que 
las reglas geométricas de la perspectiva en 
este género esp^^ l de' pintura no dan re« 
sultado exacto rala práctica, donde no exis­
te más regla después dé todo que el genio 
artístico y la costumbre en esta clase de tra­
bajos. La proporcionalidad quo existe en un 
cuadro de reducidas dimensiones colocado 
sobre un caballete en un salón y examinado 
desde su justo punto de vista, no es la misma 
qué aparece al ser ampliado en gran escala y 
colocado en el lugar correspondiente. 

Así mismo, loa tonos sufren modificaciones 
diversas difíciles de precisar por concurrir á 
este efecto muchas circunstancias y más en 
un Teatro donde solo coa luz artificial ha de 
verse y juzgarse de 1» obra. No pueden á 
nuestro juicio aplicarse al cuadro definiti­
vo las proporciones ni los tonos del apunte 
donde ee expresa la idea, como en las decora­
ciones del escenario no basta p§.ra obtener 
el éxito propuesto sngetarse á los apuntes 
copiados del natural, por más que estos sean 
jibsplutamente ioidispensables para no incur­
rir en anacronismos. 

Debido tal vez al apresuramiento con que 
se ha llevado á cabo la obra de quo nos ocu-
paijios, á carecerse de datos precisos que de­
ben ser previamente conocidos para que en 
estos trabajos de ornamentación de un local 
resultóla armonía del conjunto, ó á otras 
causas que no conocemos, pero que deben ha­
ber influido en el resultado, el techo coloco-
do en el Teatro Romea creemos que ro satis­
face á los reputados maestros que lo han pin­
tado y co'ncebido, como tampoco á la mayo­
ría de los artistas y personas que tengan al­
guna competencia para juzgar obraq de arte. 

La impresión que nos ha producido la en­
tonación del techo visto con las pocas favo­
rables luces con que hoy puede examinarse, 
dista mucho de la que aparecía en el boceto, 
destruyéndose uno de sus mayores méritos. 

Las agrupaciones alegóricas y sus atribu­
tos aparosen agigantados aun vistos desde la 
mayor distancia que permite la sala, y, de­
bido á esto, queda poco ambiente para que 
se definan y marquen los términos sin confu­
sa y pesada aglomeración de figuras que se 
disputan, digámoelo así, el privilegio de ocu­
par el primer lugar en el cuadro. 

En este género especial de obras, conside­
ramos más difioil el dibujo que el colorido, y 
en la que examinamos, si bien las figuras 
han sido concebidas con artística inspiración, 
adolecen en nuestro indocto juicio, de poca 
corrección en el dibujo, defecto que no ha­
llamos en el boceto, y es que las ampliacio­
nes, como hemos indicado, en esta clase de 
obras, son de mucha dificultad y exigen re­
petidos tauteos, realizarlas ain apresuramien­
tos, y tener siempre á la vista los modelos, y 
estos, según versiones acordes también con 
nuestra opinión, si han existido deben por lo 
menos haber escaseado, pues solo fiando mu­
cho en su memoria y en su maestría pueden 
artistas de nota como los ejecutores de este 
tabajo haber incurrido en descuidos de relie­
ve, como se notan en algunas figuras y acce­
sorios contrastando con otras que son correc­
tísimas, siendo de extrañar estas diferencias. 

No obstante, la impresión que dejamos 
consignada, puede modificarse mucho el dia 
en que la sala del Teatro se halle totalmente 
ornamentada y pueda juzgarse en conjunto 
apreciando los tonos y los términos del cua­
dro con la luz propia y los accesorios que la 
sirven de marco. Con mucha satisfacción 
rectificaríamos los juicios que sinceramente 
hemos expuesto, sin intención dé rnoleatar á 
nadie, por niérecórselo así todos los que han 
intervenido en la obra de arte de que hoa he­
mos ocupado y el elegante coliseo con que 
justamente se envanece la ciudad de Mtiroia. 

Uá aficioüááó, 
M. L. Ds d. 

iíUi inñ 

La Pascua en Murcia 
Los turrón aros.—Una interview. 

—Tortas de Pascua.—Por las 
conflterias.—Recetas. 
Tengo el encargo do averiguar todos los 

pormenores relativos á Ijis golosii^as de U 
Navidad, para conocimiento de los lectores 
de este periódico y voy & cumplirlo en la 
fornia acostumbrada en estas informaciones. 

El turrón es él primer elemento de las 
cosas dulces y agradables de la Pascua; y he 
celebrado una intervieif con Antonio (jarri-
gós Monarri, natural de Jijona (patria de 
los turroaes) y turronéro antiguo y acredi­
tado. 

Entré «n la tienda de Q-arrigóá y lo pri­
mero que llamó mi atención fueron sus dos 
hermosísimas hijas, jijonenoas de ojos gran­
des y expresivos, talle escultuíal y gracia 

sin par; llevaban — como de costumbre — 
caida sobre la espalda la graciosa trenza de 
abundante cabellera. 

—¿Qué se ofrece, amigo? me dijo Garri-
gós, sacándome de mi embeleso, porque 
repito que las do? muchachas son muy gua­
pas. Dios las conserve. 

—Vengo á hablar con V. sobre el turrón 
—contesté. . . . 

—¿Es V. de-las contribuciones? 
—No señor: soy periodista. 
—Pues, V. dirá. 
—¿Desde cuando se fabrica el turrón en 

Jijona? 
—Desde hace dos siglos; mi abuelo cono­

ció al suyo haciendo turrón. Allí todos so­
mos turroneros ó ministeriales, como dicen 
en Castilla. 

—¿Cuánto turrón se fabrica al año? 
—Por término medio unas cincuenta mil 

arrobas, 
—¿A qué precio? 
—A diez duros arroba, porque la almen­

dra está carísima. 
—¿Y á dónde lo envían? 
—A toda España, á Cuba y á Buenos 

Aires. En estos días de Navidad no hay casi 
nadie en Jijona: todos estamos por el mundo 
vendiendo turrón. 

—¿En qué época lo fabrican? 
—Para Cuba y América en Julio y en 

Septiembre para España. 
—¿De cuantas clases de turrón ee hacen 

en Jijona? 
—De muchas: duro, blando, de yema, de 

nieve, y hasta do diez variedad^ de almen­
dra. 

—¿Y cómo se fabrica? 
—Cada cual tiene su fórmula y esta es un 

secreto que ningano lo dirá. Lo fabricamos 
en artesas grande y generalmente lo hacen la 
familia y algunos jornaleros. Hacemos tam­
bién confites de almendra, piñón y dnloea 
secos. 

—¿Es muy importante esta industria? 
—La más importante de Jijona y hay en 

ella buenos capitales. 
—¿Cuanto tiempo hace que empezó V. á 

vender turrón en Murcia? 
—Veinticinco años seguidos. 
—¿Qué turrón se consume en esta capital? 
—De Jijona unas quinientas arrobas y 

otras quinientas del que fabrican las confi­
terías de la ciudad. 

—¿Qué ganancia ofrece el negocio del tu­
rrón? 

—Según los gastos y la venta. Como está 
la almendra tan cara, el turrón tiene que es­
tar caro y vendemos menos. 

El Sr. Carrigós—Dios guarde á sus hijas— 
me obsequió con unas peladillas y yo le doy 
públicamente las gracias á sus finezas, y de­
seo mucha salud á toda la familia, sin olvi­
dar á las dos lindas muchachas. 

Seguidamente me marché á las confiterías 
á preguntar por las férmulas de las tortas 
de pascua y no pude conseguirlo, por que en 
cada establecimiento tienen eu secreto y su 
especialidad y no lo quieren decir. 

En vista de estas dificultades me marchó á 
casa de una antigua y sabia cocinera de cier­
ta casa principal de Murcia, y me facilitó las 
siguientes fórmulas que son las mejores de 
todas las conocidas hasta la fecha: 

Tonas bastas 
Un celemín de harina, medio cuarterón de 

azúcar, medio de aceite, una libra de almen­
dra, alegría, anís y medio cuartillo de aguar­
diente. 

Al separarlas del horno se les pone azúcar 
por encima. 

De almendra 
A dos libras de harina cernida del paia se 

le ponen tres libras de aceite requemado y 
templado, libra y media de almendra mon­
dada y picada y la misma cantidad de piño­
nes; tres pequeñas tazas de aguardiente, doce 
de agua y otras tres do agrio de naranja, un 
cuarterón de azúcar y tres libras de crecien­
te de la noche anterior. 

Escaldadas 
En la harina se echan dos tazas de aceite 

hirviendo, una de azúcar y otra de aguar­
diente. Una vez hecha la masa se hacen las 
tortas y se mandan al horno. 

Mantecados 
Una libra de manteca, una de harina y 

otra de azúcar, poniendo esencia de la clase 
que se quiera sean los mantecados. 

El origen de estas fórmulas se pierde en 
la noche de loa tiempos. Se sabe que asi se 
hacían las tortas murcianas en el siglo XVIII 
y que de ellas comieron Garfias y otras per­
sonas notables de la capital. 

Después ha venido una invasión de fór­
mulas para echar menos almendra y menos 
azúcar; fórmulas de transacción para alegrar 
la vista y favorecer el bolsillo. 

Este año he visto unas tortas llamadas sa-
gaatinas, que no se sabe lo que llevan, peid 
que son muy buenas para salir del paso. 

PBPS 

la enselanza graduaila en Murcia 
Sres. D. Leandro Oimenee Guardiola, D. Cris­

tóbal García Sánchez, D. Pastual Martínez 
Abellán, D. José Fábrégas, D. Oinés de Lara 
y íernándeg y D. Alfonso Marín Pérez. 

Mis queridos compañeros: Con toda el al­
ma agradezco á ustedes la cariñosa ao agida 
que han dispensado á mi proposición de rau-
nirnos en las actuales vacaciones de Navidad 
para tratar del interesante problema de la 
enseñanza graduada en la capital de nuestra 
provincia. 

Los que firman ustedes la carta, que he te­
nido la honra de que me dirijan en la pren­
sa, son Maestros de pueblos, algunos bastante 
apartados de Murcia, y comprendo que quie­
ran ustedes inaugurar el nuevo año y el nue­
vo siglo al lado de sus queridas familias, asis­
tiendo, como es justo, á las grandes festivi­
dades religiosas y populares con que en cada 
localidad saludan tan fausto y extraordina­
rio snceao, sin dejar de asistir á la proyec­
tada reunión, que puede tener lugar otro 
día dentro de las vacaciones. Igual deseo mo 
manifiestan, en carta que concluye de reci­
bir en este correo, varios compañeros de la 
provincia. En cuanto á los de la capital, allí 
nos esperan, siéndoles indiferentes el dia. 

De conformidad, pues, con la indicación 
de ustedes y con las de ios ^ue me han hon­
rado escribiéndome privadamente, celebra­
remos las sesiones en los dias 5 y 6 de Enero 
próximo, en la Escuela Normal de Maestros, 
teniendo lugar la primera á las diez de la 
mañana del 5. 

Hasta ese dia, quo tendrá la satisfacción 
de abrazarles, se despide de ustedes su afec­
tísimo compañero, 

FRANCISCO PEBKZ CEBVKBA 

BoletíD Provincial de liatieiila 
27 Diciembre 1900. 

Ptas. Cts 
Ingresos de hoy. 

Derechos reales 467 45 
Consumos de Águilas 2000 » 
Industrial 368 24 
Impuestos sobre pagos . . . . 161 88 
Utilidades 2582 12 

TOTAL &660 69 

Libramientos recibidoa. 
De Instrucción pública y Agricultura im­

portantes 92.703'02 pesetas, expedidos á fa­
vor de D. Samuel Sánchez, Sr. Presidente de 
Juntas de Obras del puerto de Cartagena y 
D. Jesualdo Alcázar. 

COSAS 
La Pascua.—Las fiestas de Abril . 

—Las Cortes. 
Las fiestas de Navidad hasta el momento 

en que escribo (y en buena hora lo diga) se 
han deslizado sin que tengamos que lamentar 
ningún incidente desagradable. . 

La gente ha aprovechado bien los hermo­
sos dias de sol que han hecho y ha invadido 
los paseos, los cafés, el Circo y el Cinemató­
grafo. 

Todos loa espectáculos, lo mismo loa de pa­
ga quo los que han sido gratis, han tenido 
mucho público. 

Como era de presumir, las tabernas y otros 
establecimientos de bebidas han disfrutado 
de grandes llenos, como ha podido apreciar­
se por el crecido número de beodos que han 
circulado por esas calles. 

Loa agentes de la autoridad merecen un 
aplauso, que con gusto se lo tributamos, por 
el feliz acierto con que han evitado escánda­
los y otras escenas propias de los dias en quo 
se abusa del alcohol. 

Esta especie de resumen que voy haciendo 
de las fieataa de Pascua, indica que ésta se 
vá, mejor dicho, que analiza hoy mismo. 

Mañana no quedará do ella mas que el re­
cuerdo. 

El morcado desaparecerá, se irán loa tu­
rroneros, la animación disminuirá poco á 
poco... y hasta el año que viene. < 

Pero, ya se sabe: j 
La Pascua ae vá y se viene, 

la Pascua viene y se vá, 
y nosotroa nos iremos 
y no volveremos mas. 

Efectivamente, todos tenemos la seguridad 
de que la Pascua volverá el año próximo; 
pero ninguno podemos decir quien de noso­
tros la verá, aunque sí podemos afirmar que 
ai nos vamos no la volveremos á ver. 

Pero dejémonos dé tiquia miquis que en­
tristecen el ánimo y hagamos un poco por 
la vida. 

Las fiestas de Pascua se acaban; preparé­
monos para las de Abril. 

Pero eatas merecen ser tratadas en sección 
aparte. 

La Junta Sardinera, que es el alma de ellas, 
no duerme. 

Los que creían lo contrario, se han equi­
vocado de medio á medio. 

Es verdad que ha estado un poco retraída 
á causa de la triquinosis y ciertamente c[ua 
su retraimiento no ha podido estar máa jus­
tificado. 

Tratar de fiestas cuando la gente se mue­
re, no es humano, y la Junta Sardinera, aa«-
que ae entiende principalmente con loa pa­
ces, está compuesta do hombrea. 

Él dia menos pensado saldrá de su concha 
y 89 lanzará á la mar, digo, á la calle, con 
una cabalgata de primera, en la qua figura­
rán representaciones de todos los contros sar­
dineros. 

Lo más tardo que puede ocurrir esto es en 
el mes próximo. 

El entusiasmo más grande reina entre loa 
individuos de la Junta, á la que se han ofre­
cido elementos do valia, así es que el Entie­
rro marcha hasta ahora viento en popa. 

Do todas veras deséame» que el entusiasmo 
no decaiga y quo Murcia pueda disfrutar en 
el primer año del nuevo siglo del grandioso 
espectáculo del famoso Entierro de 1* Sar­
dina. 

A no desmayar. 

Los políticos, para dar indudablemente 
una lección á los estudiantes, no han tenido 
vacaciones en las priostes Pásente. 

Cuando todo el mundo está entregado é 
los santos placeres del hogar y á las gratas 
satisfacciones del holgar, ellos ae pasan 
las horas en el Congreso y el Senado dedica­
dos á la alta misión de elaborar la felicidad 
pública. 

Engolfados en eato, no han tenido tiempo 
para disfrutar tranquilamente de las fiestas 
de Pascua. 

¡Pobreoitoa! 
HSBNAM Q-II.. 

MADRID AL DIA 
Es imposible ser ministro de un gobierno 

parlamentario y carecer,de palabra fácil, de 
inteligencia despierta y de imagisacion viva; 
es decir, como posible sí que ee, pero sucede 
que los tales ministros, aunque sean más bae> 
nos que el pan y sepan mas que la familia de 
Lepe, quedan en situación muy desairada. 
Eso le ha sucedido en pasados debates al so-
ñor Ministro de la Gobernación hombre que, 
según dicen, ha escrito una porción de TO-
lútaenes y pronunciado muchas docenas de 
discursos; y KO ha acontecido también al se­
ñor Marqués de Aguilar de Oampóo en la 
sesión de esta tarde en la que, ¡cosa nunca 
vista!, ha tenido que rectificarle en el acto 
una de sus afirmaciones el miaistoo de Ins­
trucción pública. 

El Sr. Muro ha preguntado al ministro de 
Estado qué determinaciones iba á adoptar 
con el P. Montaña, uno do loa profesores de 
Alfonso XIII , que en un periódico integrk-
ta combatió las doctrinas expuestas en el 
Congreso por el Sr. Canalejas como contra­
rias á lag enseñanzas de la Iglesia. La contffl-
tacion era hoy para el ministro sencillísima, 
puesto que, según se decía antes déla sesión 
en todas partes, el P. Montaña, que al .pre­
guntarle si era autor del comentado artícu­
lo no hizo lo quo Clarín, esto es, afirmar que 
Clarín no era Leopoldo Alas el catedrático 
de la Universidad de Oviedo, sino ou hom­
bre que tiene varias naturaleisas y que 
unas veces habla Ó escribe como pfP»-
diata y otras escribe ó habla como profesor; 
al preguntar, digo, al P. Montaña si era 
autor de tal trabajo contestó afirmativamen­
te; y la Regente aconsejada, segáa ^uáctica 
constitucional, por su gobierno, decidió sepa­
rarlo del cargo; ó no sé si de los cargos pala­
ciegos que venía d^empefiando; pero el Mar­
qués de Aguilar se ha hecho un lío y ha ha­
blado de decisiones de los poderes irresponsa­
bles y dp que ratos podrían obrar espontánea 
y libórriraamente, pero siguiendo las indica­
ciones áe sus consejeros, dando con eato mo­
tivo para que el Sr. Muro primero y el señor 
Romero Robledo, después, dieran al Sr. Mi­
nistro una lección de derecho constitucional. 

Fuera de esto nada digno de mención oca-
rre. La cámara, como se comprenderá, bien 
desanimada y algunos de loa pocos dipata» 
dos que han tenido el valor cívico de deda*^ 
rarse esclavos del Gobierno y estar aquí ea 
las presentes Navidades haciendo de compar­
sas, después de un mes largo en el que se ha 
derrochado locamente el tiempo y se ha pro­
digado por modo escandaloso la palabra, 
murmurando por loa pasillos y doliéndose d9 
una situación que les obliga á sacrificar los 
afectos de la familia; y todo porque na se­
nador, por conveniencia ó por patriotismo, 
Ifis gentes afirma© lo primero, se ha empe­
ñado en que no jiase el proyecto de conver­
sión de la Deuda; por 4onde ^ ve que las 
mayorías tienen qu3 resignarse 4 ser servilM 
y las min ' ' \ ser sodiciosaa. 

P E Ñ A P L O B 
26—12-1900. 


